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GON LICENCIA DE LA AUTOEIDAD ECLESIÁSTICA. 


Es propiedad. 


OBRAS Y OPÚSCULOS 

por E^ôlix Sardéb y JPbro. 


I ülI eermón! —13 cánts. 

.Apostolado seelar (£jI)« 6 Mamial dei Pro' 
pagandiflta cat<}Ueo eu nuestros dias.—1‘50 ptaa. cn 
rústica, y ü*óO eu tela. 

Aquolioei polvoe.i. (Oe), 6 sea, iuflaeucla dD 
la deatrucción de loa couYeutoa en el deaarrollo dol 
Socialismo espaüoL—S céuta. 

A una uedora... y ú. muchas.—8 eénts. 

IBien Ay <iué7 Befiexionea criBliaxiaB par* 
alleuto de los débilea y coufasióu do los malvados 
en épocas de persecncióu.—15 cénts. 

Café y biliar.— 10 céuts. 

Oaracteres de la lucba aottial.—10 céuts. 

Oaeay casino.—10 cénts. 

dero (Bll) y el pueblo.—30 cénts. 

Oosas dei día é respuestas catóIlco-catdlicaH 
á algnnoB escrúpulos catélico-llberales.—IS cénts. 
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BIBLIOTECA LIGERA, !IÍ,« 40. 



TOLERANTES É INTOLERANTES 


E stas palabrítas lees todos los días^ 
y COQ ellas ie han aturdido quizà 
y engauado más de uaa vez. Quiero 
que las coDozcas de cerca» y por eso 
ahí te he compuesto sobre ellas uq to- 
mito de losde mi pobrecoseeha. Pero... 
rveogamos al caso y basta de iolro- 
ducciÓD. 

Ealléadese por tolerância religiosa, 
ea el leoguaje moderno, la liberlad 
que concede la ley á los cíudadauos 
para que profese cada uno la religíón 
verdadera 6 falsa que mejor le acomo- 
dare. . 

Suele hoy la ley.partir dei falso prin- 
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cipio de qae todas las religlooes sod 
iguales; de que el hombre, como tal, 
no tiene obligación rigurosa de abra- 
zar ésta, oi desechar aquéila; de que 
el ciudadano es libre para seguirias 
Iodas ò no seguir ninguoa, y que de 
consiguienie la ley debe reconocerle 
esta libertad) este derecho al mal y al 
error, porque propiamenle la ley no 
sabe á puuto (ijo lo que es verdad dí 
loque es error, Parliendode este prin¬ 
cipio, la lolerancia religiosa es antica- 
t6lica, es impia, es absurda, es el es- 
cepticismo y el ateismo en toda su 
repugnante desnudez. Esta es la to¬ 
lerância revolucionaria. 

Esta llamada lolerancia pondera con 
buecas palabrotadas la liberiad dei 
hombre, los derecbos dei pensamien- 
to, los fueros de la conciencia huma¬ 
na, pero ;ay de ti si por desgracia lie- 
gas à hacer uso de esta libertad, de es- 
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tos derechos, de este fuero, eo opasi- 
ción à los iatereses de la Revolucióní 
Sobre ti lodos íos insultos, sobre li to¬ 
das las mor^lazas; graa generosidad 
será la suya si te perdona ia vida. 

Suplícote, pueblo honrado y leal,, 
que fijes bien luatenciòneD estos pre¬ 
liminares, que Inego te haré ver de¬ 
mostrados por la recta-razóo y acredi¬ 
tados por la historia y la experiencia. 
Dime entre tanto, icòmo podemos en¬ 
tendemos los católicos y los revolucio¬ 
nários en punto á libertad y á tolerân¬ 
cia? 

Dicen ellos; No sesabe á punto fijo la 
que es verdad y lo que es error en re- 
ligiòn. 

Décimos oosotros: Después de la re- 
velación de Gristo-Dios y dei eslable- 
cimiento de su Iglesia, sabemos de un 
modo cierlo, seguro é iiifallble, dónde 
está la verdad y dónde el error. 
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üicen ellos: E\ peosamienio dei . 
hombre es libre conao el ave en el 
aire. 

Deciníos Dosoiros: No hay tal iiber- 
tad dei pensamieDlo. La verdad codo- 
cida es obligatoria. 

Diceo ellos por boca de uq orador 
impío: Hay derecho para todo, hasta 
para el mal. 

Décimos Dosotros acordes coo todo 
el géuero humaDo: No hay derecho 
más que para el bien. 

Y á io que dicen ellos, llamaa tole¬ 
rância, y á lo que décimos nosotros, 
Hamao intolerância. 

Paes bien; aqui tienes yadesbroza* 
do el campo y puestos en claro los lár- 
míüos de la cueslióa. 

Pero... sigamos adelante. 

^.Tolerante la Bevolucfón? ^Ella, 
cuyo primer grito es siempre: jAbajo 
lo existente) es deçir, abajo loque se 
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nos opone, aunque ea esto vaya coni- 
preodido lo más «agrado, familia, pro* 
piedad, Dios? Ella que, no satisfecha 
coü deshacerse de sus vícíimas, des- 
hoora su nombre, faisííica ia historia, 
nllraja el pasado, y para acabar coa lo¬ 
do lo que pudlera serviria^ de acusador 
se afaoa en romper la tradición, y en 
borrar de la faz de la tierra los moou- 
mentos que la conservan? ^.Toleraale 
ella, que es la más tirânica, la más 
egoisla, la más exclusiva? 

No, por IHos no digais eso; no lo es, 
ni lo ba sido nunca, oi puede serio. 
Decidme sino; icuándo, en qué oca- 
síón ha fiado el deraouio revolociona- 
rio su triuQÍo á ía sola propaganda de 
sus infemales ideas? ^Cuándo no las 
ayudó eíicazmente coo el panai y con 
el incêndio? ^Cuándo disculió con cal¬ 
ma? (Md su primer grilo por boca de 
Voltaire: jAplaslad, aplaslad al In- 
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fame! Y este Infame jhorror! era Je- 
sucristo^ Duestro dulcisimo Jesucristo. 
Mirad la hermosa Fraacia: el símbolo 
de la tolerância revroiucionaria eu 
aquôl desventurado país fné, ;.sabéis 
<:aái? la gulllolina. Mirad la católica 
Espana. Cien raonasterios joyas dei 
arte, cien bibliotecas depósito tlel sa- 
ber de los siglos, todo, lodo ardió en 
pocas horas, regado cod la sangre de 
mil victimas: io que perdonó el fuego, 
arrasólo iuego sin piedad la piqneia, 
ó hízolovolar la pólvora. Todoeslose 
hizo en obséquio á la lolerancia revo¬ 
lucionaria. Mirad á la infeliz Ualia. 
Diez mil católicos sacumben en Castel- 
fidardo asesinados por sesenla mil pa- 
triotassin declaración de guerra. Más 
tarde lós cânones revolucionários ba- 
ten los muros de la Ciudad eterna, y 
lanz^n sus bombas sacrílegas hasta el 
asilo dei Pontíhce-Hey. No os asom- 
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bréis; son los médios morales de la 
Revolucióo; es la toleraacía revola- 
ciooaria. 

^,Sabéis lo qué es uaa pobre monja? 
ilmagioais qué peligros pnede oíre- 
cer para la seguridad dei Estado y 
para la trauquilidad de los que comea 
á costa de él aquella pobrecita hija 
dei pueblo, que sólo apelecló vivir y 
y raorir olvidada, que iraspasó ei um¬ 
bral dei claustro s6lo para bailar en él 
UQ lugar de soledad, de oración y de 
sacrificio? ^^Comprendéis qué terribles 
conspiraciones pueden urdirse aí tra¬ 
vés de las rejas dei íoculorio, ó bajo 
las solitárias arcadas dei templo, 6 á la 
luz de la lámpara temblorosa dei al¬ 
tar? Âuüque UD convento no fuese, 
como lo es, un lugar de inocência, de 
sanlidad, de perfeccióo, siempreseria 
un retiro de ciudadaoas libres, lan li¬ 
bres y taii cíudadanas como el más 
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entusiâstâ y eocandilado patriota: 
aunque do foesc todo esto y mucho 
más qu6 podria decirse en su alabaoza, 
■"^habria razón para soponerlo perjudi- 
cial, eoemigo dei bienestar dei pue* 
blo, reBido con las luces y la civiliza^ 
eión? No, por cierio, y no obstante, la 
tolerância revolucionaria achaca lodo 
eso á la santa ofiaoslón de ias Religio¬ 
sas; la alaca con cualquier pretexto; 
la expropia; tanza à la calle, confun¬ 
didas con las rameras, á sus tristes 
moradoras, que son de peor condición 
todavia, porque á aquéllas nadie las 
insulta; saca su nombre y fama à la 
pública vergüenza en novelas sin pu¬ 
dor yen espectáculos venenosos. ^Com- 
prendéis ese odio feroz, esa rabia sa¬ 
tânica? ^.Sabéis cómo se llan)a?Tiene 
un nombre propio y muy conocido. 
LIámase loierancia revolucionaria. 

^Sabéis lo qué es un Obíspo en la 
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Iglesia de Dios? ^Habéis meditado so^ 
bre lamísióa de uq bombre à quiea 
Dios coQstituye ceniiDela en medio de 
su pueblo y al cual ha dicho: «Yigila, 
y jay de ti si callas cuando es necesa- 
rio hablar!» Pues bien. LIega ud dia 
en que cunde eí error, y ese hombre 
destinado por Dios para hablar, cura- 
ple su misióa: habia. LIega ua diaen 
que el error, amparándose de una for¬ 
ma legal, se hace por lo mismo más 
peligroso; se llama, por ejemploj ma¬ 
trimonio civil, y dice el poder: «los 
unidos coQ solo el acto civil, son legí- 
limamente casados;» y ha de respon¬ 
der el Prelado; «No son casados sino 
los que han recibido la bendición de 
la Iglesia. El matrimonio civil por sí 
solo es una íoruioación coodenada 
por el sexto mandamiento.» j Tu que 
tal dijiste! Levántase ai rada la Revo- 
lución al oir la valerosa réplica de la 
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-verdad, recoge la pastora!, á los tri- 
buaales el Obispo perturbador de las 
coQciencias, (a multa, ta deportacióo, 
las iras populares. iSaoto Oios! 
para qué tanto barullo? ^No es libre 
la emísión dei peosamiento? i^o está 
consignada la lolerancia como uoa de 
ias más preciadas conquistas dei sigio? 
íAh, cândido leclor! Y ^.qué es la to¬ 
lerância de la Revolución sino todo 
cso? ^.qué es sino la iiiordaza para la 
verdad y el látigo para las espaldas de 
sus defensores? 

Se acusa en cambio á los buenos ca^ 
tóücos de intolerantes. ^.Sahéis por 
qué? Porque eo cuestiones de Reli- 
gíón nunca iransigen con sus enemi- 
gos; porque dicen unáaitnemeale si 
cuando eiia dice si, y no cuando ella 
dice no; porque llaraan error á lo que 
ella condena como error, y maldad á 
lo que ella prohibe como maldad; por¬ 
que atirman clararaente que no puede 
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haber Íüsíód legitima eolre cosas tan 
opuestas como Dios y el diablo^ lo 
blaaco y lo negro, el bien y el mal, 
la Iglesia y la Revolución. Porque 
adoptan como divisa aquella sentencia 
eterna dei Salvador: El que no está 
conmigo está contra ÔJi; y porque cod- 
siguienles á ella lienen la franqueza 
de llaraar enemigos de la fe à los que 
niililan en un campo en lodo opueslo 
á ella. Vayan ejemplos. 

El Papa es el primer intolerante en 
el sentir de los ilustrados dei dia, por¬ 
que es el qüe habla más claro y el que 
grita más recio. Sígueole los Obispos 
y el clero en general, porque solícitos 
‘ y cuidadosos son eco viviente de Ioda 
palabraque sale dei Vaticano. Pero si 
bay por desgracia algúu clérigo de 
- manga ancha que se ria de su Pastor, 
y abandone su traje, y olvide su bre- 
viário, y frecuenle las tertúlias de 
cíerto color, y escandalice al puebto 
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con el espectáculo de uua vida rela- 
jada y segiar, \ob\ joh! joh! aquél 
deja de ser en aquel mismo puoto iu- 
loleraüte, aquél es hombre dei sigla, 
flor y nata de la civilización, es hora* 
bre de lolerancia. 

Enlre el clero gozan fama especial 
de iülo.leranles (pero iutolerautes de 
un modo bárbaro y alrcz) los frailes y 
Jesuiias, [Oh, los Jesuilas! Para los re¬ 
volucionários citar un jesuíta es citar 
un verdadero monslruo de iololeran- 
cia. Y no obstante, iquécODtradicciq- 
nesl El jesuila se abre paso en todas 
pártes, hácese uq lugar respetable en 
todos los círculos, conquístase las sim¬ 
patias de los oinos, de los jóvenes, de 
los viejos, atrae muchedunubre al re- 
dedor de sí en todos los púlpitos. Jo¬ 
vial, sereno, ilustrado, horabre de so- 
ciedad, ^qulén adivinaría que bajo 
aquellas formas atentas, corteses y de¬ 
licadas se esconde una cosa tan fea y 
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laD anlipàtica como la intolerattcia? 
Pues, sí, seàores, en efeclo: no hay en 
toda la Iglesia de Dios, después dei 
Papa y de los Obispos, hombres más 
intolerantes que los Jesuitas. Séales 
por ello enhorabuena. 

Después de ellos y dei clero ea ge¬ 
neral gozan santa y merecida fama de 
intolerância, àjuicío de la Revolución, 
los escritores católicos, es decir, aque- 
llos seglares de fe y de valeroso cora- 
zón que abrazados á la bandera cris- 
tiana luchan cada día y cada hora en 
la prensa por sus creencias ultrajadas, 
por la honra de Dios escarnecida, por 
los derechos de la Iglesia hollados. 
Oid ã la prensa revolucionaria. Dn pe¬ 
riodista católico que tiene alma y brio 
para gritar alto y airás á toda idea no 
católica; un periodista que en política, 
en economia, en legislación óen ciên¬ 
cia proclama el reinado supremo de 
Cristo, los fueros de su iglesia, la su- 
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premacía dei Evangelio, lah! es ud 
intolerante reaccionario, y no merece 
se discuta coo éi* La prensa revoíacio- 
naria para infamarle, buscando el nom- 
bre más asqueroso, más ruiu y más 
bochornoso dei Diccionario, llaraará á 
los tales periodistas como llamó á aN 
gunos de los principales de Europa no 
hace mucho lierapo; ^sabes cómo? Je¬ 
suítas de sotana corta. íBien por ellos 
y porei apodo! A lauta hoora aspi¬ 
ramos. 

Finalmente, á juício de la Bevo- 
lución, son intolerantes lodos los que 
á juicio de la Iglesia cumplen cou su 
deber. Ejemplos. Es intolerante el jo- 
ven que rompe las amístades y eí trato 
coü un compauero suyo que acaba de 
declararse contrario con sus creencias; 
el padre que rasga la página venenosa 
ó lasciva que fraudulentamente se in- 
Irodujoen suhogar; ei leclor que por 
ningun procio admite en su biblioteca 


© Biblioteca Nacional de Espana 



15 — 


el libro que la Iglesia ha condenado;, 
la Qiamà y la hija que se niegan á con- 
currir al lealro eu que se insulta à la 
Religión ó à sus ministrosf el ciuda- 
dano que consiente en perder su pau 
y su euipleo aoies que prestar un jura¬ 
mento indigno; el subscriplor que re¬ 
tira airado la subscripción ó tal á cual 
papel público el día en que le ve com- 
placíente con la iniquidad; la mucha- 
cha que planta á su galáu sólo por haber 
averiguado que el mocito no va á Misa 
el elegante que deja de ser parroqiiia* 
no de su sastre úaícamente porque le 
vió trabajar en día festivo; el soldado 
que no jura, el arriero que no blasfe¬ 
ma, el empleadoque no roba, el estu- 
dlante que comulga, la nina que 
ayuua... 

—jJesúsí [Jesús! jQué grupo de 
intolerantes me va citando vuestra 
merced! Según eso ^,será intolerante 
toda la gente de bien? 
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—Exactaoieate^ ó lo que es lo mis- 
mo, es iutoleranie toda la geate que 
no tolera el mal. 

—Y ésta debe de ser malhumorada, 
austera, feroz... razón tendrán 
volucíonarios. 

—Al coDlrari.o, amigo mio, la expe^. 
rieaza ensena que es la más pacieutey 
la màs afâble, la más mansa. El Papa"^, 
el gran intolerante, es un prodigio de 
dulzura y de bondad, y asi por su 
ordeu los demás. El clérigo más aus¬ 
tero para si, suele ser el más generoso 
para con el prójimo. De los seglares 
no digo nada. Lo mismo.‘ 

—Pues ^.cómo losllama intolerantes 
la Revolueión? 

—iToma! porque uo quieren ni 
pueden toUrarla à ella. Y í.quién duda 
que ea esto tieue razón? 


A. M. D. G. 
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i Cliimenea (t^a) y el campan&>Ío.—18 es, 
Ue«tierecladoft (Los).—8 céQts. 

IDevoto eJei*oicio de desas^avios para 
bs tres dias de Carnaval.— 6 cénta. 

JOiaamita «ooial (Laj.—18 eénta. 

Olnero (fiii) de ios cat^ôlicon.—25 cénts, 
Oiversiones (Las) y ía moral.—23 eeots. en 
y 88 en tela. 

•^o^ma ( ffil) n^áiS consolador.—18 cónts. 

-spíritii parrocinial (Ellj.—85 eónta. 
ií^i osofía cie la úMortificaciôn, —1.^ y 2.^ 
íírte, loB dos opúsenlos, 25 cénts. 

^^raíles de vixelta (Los),— 13 eénts. 

^Hasta teatro?" 10 cénts. 
^Intefirietas?—16 céuts. 

Laiciiàmo catóUco (Hll) —10 cénts. 
Liberalismo es pecado (Eli). OneStionea 
andeutes.—En i,", 1 pta, en rústicsf y 1^75 en teia, 
31 mlamo en 8 ®, tríducido al eatalán» 75 cénts. en 
ústica, y ptaa. en Leia. 

Lourdes,—RcflexiooeB soDre laa maravillas de 
)ios y de au Santísima Madre.~*l0 cénta. 

Liia: 3 r eepejo de Jíóvenea cristianos, 6 
asfí* a principal es de la üaonomía angélica de San 
juís Gronzaga, para ínstrucciOn de la jnventud de 
Luefltro aiglo.—.'íO cénts. on rústica, y i pía. on tela' 
M.a1os periódico» (Loh).~ 8 cénts. 
ivieil social (Kl) y sii múa eficaz remedio.—8 cs. 
jM-Boo xiesra (Ln.), ú pollnelos do la úHima 
irift liberal.—10 cénts. 

Masonismoy Catolicismo. Paralelos entre 
a doctrina de las Jogias y la denxiestra Santa Igle- 
ia católica, apostólica, romana, única vcrdadera.— 
0 cénts. eu rústica, y 1 pta. en tela. 
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]Me« <iô-5 unio dedicado ai Sagrado Corazón 
de Jesús: brer^e, seiicillo. práctico, acoinadado ã to¬ 
da claae de personas,— cénts. en rústica, y 75 en 
tela. Edición fina con una estampa dei Sagrado Oo- 
razdü, 76 eónts. en rústica, y 1‘76 ptas. en pereallna 
y canto dorado. 

M:ea de JMarzo dedicado à San José.—En 16.'*, 
30 cénts. en rústica, y 60 en tela. 

jVXee cie Mayo consagrado Ã la Madre de Dioe, 
—En 10.®, 30 cénts. en rústica, y 60 en tela. 

Montrterrat. Noticias históricas. Idea de la 
eélehre monta ha y Santuario.—-En 8.", 6 cénís 

JN^ogacioixeíi (Laís) dô feían. l^odro.—En 8.®» 
6 cénts, 

T\i i rrtied«.de« católioftp.—En 8.**, 10 cénts. 

^ es liora todevía?—10 cénts. 

]Novena ála rnmacnUda Virgen Maria, patrona 
' de Espana.—En 16 .®, 16 cénts. 

Novena < Oevota) li la Virgeixen oual— 
galera de sns Santnarios.—En i6,®, 25 cónta. 

Novenario (Devoto) á. la !F£eina d.e lo» 
cloloa en el mistério de sn gloriosa Aaunción. —E d 
8,®, 14 cénts. 

Ootavario d Orieto reaiioitado» para al- 
canzar la conversíón do lo8 que no cumplen el pre- 
ceptopaacnal.—Enl6.®, 13 cénts. 

Ootavario devoto al dulce N ifto de JBe- 
lón on el Santisimo Sacramento.—En loy, 13 cénts 
J^ara tiiié sirven la» monja» Ea'8.®, 
18 cénts. 

Dirigirse á D, Miguel Casnls, calle dei Pino, 
5, Barcelona. 

Tipoobafí a Católica, Pino, 5, Barcelona.—189í). 
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